
DECRETO DE 23 DE NOVIEMBRE DE 1940 
 
El Decreto de 23 de noviembre de 1940, publicado en el B.O.E. nº 336 de 3 de 
diciembre de 1940, proporcionó cobertura oficial a la gigantesca operación de 
robo de niños, perpetrada por el franquismo. 
 
En su artículo primero, Francisco Franco dictó que el Estado asume la 
protección de los menores. 
 
Y en su artículo tercero, facilitó que la guardia y cuidado inmediato de los 
huérfanos amparados por este Decreto fuera llevada a cabo 
confiándoles a personas de reconocida moralidad. 
 
De este modo, niños supervivientes de las cárceles franquistas, fueron 
arrebatados a sus madres «rojas», - presas o/y asesinadas -, yendo a parar a 
manos de conspicuas familias franquistas, o de curas y mojas en internados y 
seminarios catoliquísimos. 
Niños criados y educados con falsa identidad, separados de sus auténticas 
madres. 
Algunas de esas madres que sobrevivieron a la bárbara tortura y la lóbrega 
prisión, lucharon por recuperar a sus hijos robados. 
Otras madres murieron o enloquecieron, sin poder reencontrarse con sus hijos 
robados. 
Peor suerte corrieron los niños que murieron en las cárceles, víctimas de la 
vesania franquista, los malos tratos y la desnutrición. 
 

 



 



 

 
 



 

 


